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"Lucha Ifrbtffi** es osa r e v i s t a dada a luz por una c o a l s i o n 
de barrio concreta , pero que pretende abr irse a t o d o s , ya 
qtis su proposi ta no e s la expres ión de l a s propias ideas 
c iño responder a t 

KVXS&'CJft T 

NO BTISIE Uü ANÁLISIS MARXISTA i* LA CIUDA& CAPITALISTA 

NO SKISFBT ANÀLISIS ssties ns LAS LUCHAS QUE SK HAK BADU 
KN LAS CHJMÜES MANOLAS LOS ÚLTIMOS AÑOS. 

EL MOVIMIENTO O M S » DK HAKRIOS VIVIMOS DB LA TEXSílA Ï ¡M 
Lf)S ANÁLISIS »K LA LIX21A OISüSslA US BIHÚ3SA. 

EVIUKNC1A I I 

EL HAiiHIÜ KS YA W FKKNTíí 1* LUC1U ANT1CAPITALISTA ASlMIlíO 
ORGÁNICAMENTE FOk EL MOVIMIENTO OBKBfiD, H®*> SIN LA TK0KL& 
QUE ÍK KS INDISPENSABLE. 

KTXDBKCIÀ I I I 

m EXISTIí UNA COMUNICACIÓN SISTEMÁTICA ENTKE TODAS LAS CO­
MISIONES ©J2"iStAS I * JiAH&IOS DE BA&ÜKLÜNA. 

Por todo e l l o , l o s OBJETIVOS de "Lucha Urbana" son t 

1} Publicar todo aquel lo que s i r v e para e l desarro l lo de 
l a t e o r i a revo luc ionar ia de la lucha en la ciudsd c a ­
p i t a l i s t a . 

2 ) Servir de vehíc ído de ccsunicación entre lae d i f e r e n ­
t e s c o l i s i o n e s obreras ds barrio de Barcelona, dado 
que una coordinación organizat iva t o t a l se ve premato 
ra hoy. 



Así "locha. Urbana" pretende d ir ig i r se j servir a t 

<# Todas los n i l i t a n t e s que estan lachando en los barrios 
s traves de Omisiones obreras, Asociaciones de Vecinos, 
Centros Sociales , . . . 

•$ Kl Uoviaieato Obrero ea genera) 

De «cuerdo con lo cual "Lucha Urbana" hablará en los náne— 
ros que se vayan' elaborando de t 

3fc LA BCPLOTACION OHíSiA KN 1A CHIJW) CAiTrALLSTA 

* KJCPKaî JClA I>E LUCHA. ®» SSPAKA, ITA1JA, RíA^ClA . . . 

$ LA CIUB*1> FUTOL1 (A PAKOH tóá LAS KXFSOEKU) AS SOCIALJS 
TAS Y 1* LAS DffUlCK»aeS UTÓPICAS) 

4* LA OKGAKIZACICK WSL UUSflUmmi OHtíEBO i » BAííiilOS 

$ LAS BXH3UaíCXàS QUE LAS JMLFHiíflfrES C.O.B. AMMOEKi 

ESPSiAMOS QUE *3, KSFIMíZO SEA DE UriLlIttl». ÜK VUESTRA 

AFQHTACION w&stsm 
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BARRIO 
LUGAR DE EXPLQx) 

TACION CAPITALISTA 
Kl barrio obrara creado a partir del grao desarrollo do 
las ciudades y de la concentración obrera en ella* a tra 
rea de la enigracián, no es tan salo un lugar donde ha­
bitan los obreros, sino una unidad, una realidad social, 
que cumple un iaportante papel en las relaciones de pro­
ducción capitalistas dostioantea. 81 barrio obrero es hoy 
un lugar de explotación econoaica directa de la clase 
obrera por el capital, al misa» tieaqx» que un centro bá­
sico donde el capital realiza la explotación ideologies* 
y política que sus condiciones de producción actuales 
exigen, Véanoslo o r n 

EXPLOTACIÓN ECOKOfrtCA 

X «¿Ï 

le 

En priner lugar el barrio obrero es hoy una 
forma indirecta áe ausentar el beneficio del 
capital industrial. 

sí lie 
la ' 



BQ efecte. Ei Beneficio capitalista surge de la diferen­
cia entre lo que el trabajo del obrero produce y lo que 
el obrero cebra» que es nenes de lo qee produce. Pero lo 
que cebra el obrero n > es n i cantidad fijada alazar aino 
que viene determinada eonoaieanente por le que cuesta 
mantener el obrero en condiciones de trabajar. En efecto, 
el capitalista no puede pagar al obrero Beños de lo que 
éste exige para seguir trabajando y tanpeee le pagará más 
a no eer que la presión obrera le obligue a ello. 

Pues bien, una de laa necesidades que el obrero ha de te­
ner cubierta» hoy para estar en disposición de trabajar 
eo la vivienda, sin ella se quedarla en el campo y no tra 
bajarla para la industria. Kl salario del obrero debe pees 
permitirle pegar una vivienda en la ciudad, de forma que 
si el precio de esa vivienda sube, loa salarios tendrán 
que subir y si el precie de la vivienda ea señor, loa sa­
larios podrán ser señores. 

Ante esta situación el capital ha dado lugar al barrio 
obrerot pisos y barrios en nulas condiciones que peralten 
que el precio de estos pises sean anuos carea que lea pi­
sos no obreros. De esta foros el capital abarata su asno 
de obra, puede pagar senos salario* y asi ausenta sus be­
neficios al ser nonos lo que tiene que pagar al obrero. 

Pero hay otra explotación economies aás direc­
ta que ea la realizada por dos capea concretas 
de la claae capitalista; los propietarios de 
terrenos y las «apresas constructoras. 

• — — • ' ' » — • ' " • — i . . — i • ' • - - . . . — • i , • • . „ — . i • i . . . . . . . • — • — „ M . 

En efecto, el proceso de urbanización conatante (cada vez 
hay rae gente en las ciudades) y la emigración permanen­
te hacen que baya aucha asta gente que quiere piso que pi­
sos hav para vender e igualmente aás demanda de terrenos 
para edificar que sones librea para hacerlo. Pe aquí sur­
ge una terrible especulación del suelo y un alza conoide-» 
rabie del precio de laa viviendas que produce serios e ia 
portantes beneficios a los especuladores y constructores. 
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Rsjstiftp así capas de la bturgueafa interesadas en construir 
caro. Fero esto entra en contradicción con el interés ge­
neral de la burgnesfa {pisos nt¡ sr.iv caros para que los sa­
larios no tengan que subir) qae henos Tiste antes, Resol­
tado; La contradicción se resuelve con 1& explotación de 
la cías* obrerat 

Lo» pisos se coaatmyen muy mal, any barato» y se venden 
car >s, muy por encima de su coste, de forma que los bene-
ficioa de loa especuladores y constructores puedan garan-
tizados, 

Fero al missto tiempo no se venden tan caros como se vende­
rían si estuvieran bien construidos^ con lo cual se respeta 
el interés general de la burguesía. 

Precios muy por encía» del valor de la mierda de pisos en 
que vivimos, «ate es el tipo de explotación que una capa 
concreta de la burguesía nos inpone en los barrios. 

EXPLOTACIÓN IDEOLÓGICA 

Fero boy el capitalismo, para subsistir, no tiene bastan­
te con explotarnos economicadente y necesita reprimirnos 
ideológicamente, introducirnos su propia ideología (el in 
dividualisjoo del beneficio económico) y hacernos vivir co 
mo a él le interesa qae vivamos, es decir: 

consumiendo el máximo posible. 

buscando sólo nuestro beneficio material 

aceptando la autoridad sin rech istar 

preocupándonos solo de nosotros miamos 

desahogándonos de nuestra sustis Lán a través de 
reprimir a la mujer. 

— , .— — 
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Y «ate tipo de represión ideológica, el capitalismo la 
costra en el barrio -adenóa de en otros sitios- ya 
que es allí donde] 

W eosqarane* la mayoría de los productos 

$W llevamoa una vida sin objetivos n» materiales i no 
sábenos que hacer del ocio. 

^fr vivimos la estructura faniliar y del sistema de en­
señanza basados en la obediencia. 

9|r nos sislanos de loa donas en nuestras casas. 

^t reléganos s la mujer al papel subordinado de ana de 

RETPRLSION POLÍTICA 

Claro que tampoco la represión ideológica le basta al ca-
pitalisao y necesita la represión política. También ea el 
barrio un lugar de represión política directa y olla por 
doa netivost 

7F Ya a partir de este nácloe de vida socisl tan bási­
co e impértante se nos suprime todo el control de 
los asuntos pdblicos. 

fUt Intentan en loa barrios, a través de maniobras ta­
les cono las elecciones de concejales o lss asocia­
ciones controladas, hacernos creer que el sistema 
político que nos reprime está hecho por nosotros. 

Ki barrio ea pues nn lugar de represión, ds alienación.yde 
explotación ideológica y política. 

4 
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EL BARRIO F R E N T E 
DE LUCHA OBRERA 
Hl análisis anterior osa permite ver que el 
bcrrio no ea aólo un í ligar donde »e vive nal, 
sins «a lugar donde se da le explotación de 
tsa& ciase por otra, un lugar donde ge perpe­
túan l&m relaciones de expío¿acida capitalis­
tas y por tanto, aunque en ios barrios obre 
roa no vira sélo ciase obrera, podemos, debe 
saos, plantear la lucha en barrios como una 
lucha obrera, ceno una parte de la lucha obre­
ra per au liberación y la de toda la haaani-
dad. Créenos que es la lucha de la clase obre 
ra la que acabará con le explotación capita­
lista y por tanto es esta lucha la que impul 
sestea allí donde la explotación existe. 

La lucha en barrios es pues parte del novimiento obrero. 
es decir, de la lucha política realizada de acuerdo a 
los intereses de la clase obrera. Esto nos permite ade­
más enriquecer el Movimiento obrero que de ninguna ma­
nera puede quedar reducido al marco de la empresa ya que 
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la explotación, laa relaciones de producción capitalis­
tas, se extienden R todo el habito social; de ninguna 
«Minera te limitan & la empresa. Bl absorber la lucha de 
barrita, así coso las luchas sn la enseñanza y en otros 
posibles frente* <l# lucha, es un importante avance del 
movimiento obrero, Av^nc* por otra parte totalmente- ne­
cesario y que le pensite áer un paso al frente en el ea 
atino de una revolución real y no sólo en la mera codifi_ 
«ación del tipo de propiedad. 

Ciarv qus en loa barrioe> obreros no salo viven obreros 
sino tanbi¿u otras cspaE populares, Bl que el frente de 
barrios ees un frente obrero no quiere decir que a» ten­
ga que despreciar o eaaa capa», al contrario, quiere de­
cir qus en parte en los barrios @e loa podra" ir incorpo­
rando a la propia lucha obrera y que por otra parte la 
clase obrera podrá COKS tal, afta vez desarrollado su pro­
pio movimiento, ispulsar una Ixicba específica de esas ca­
pas en contra de la explotación capitalista en los barrios. 

Fer último," el qu<? el barrio sea aa frente de lucha obre 
re ao quiere decir que la lucha en los barrios tenga que 
ser dependiente de la lucha en las fábricas. Si bien el 
moviminnto obrero es uns e indivisible, en cada frente de 
lucha debe desarrollarse aeglin las propiaa condiciones,, 
de forma que la lucha en loa barrios debe ser aotonosa 
aunque coordinada.,.con la lacha en las empresas. Jíl fren­
te ds lucha de barrio* e« un frenas de lucha específico 
y que deberá tener por tanto sus formas de lucha y orga-
nigaeiones también egpecífiseg. 
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CARACTERÍSTICAS DE 
LA LUCHA E N B A R R I O S 
Quizás la característica principal del frente de lutha 
en el barrio es el que su propia naturaleza le da una 
importante dualidad: 

Por una parte, al ser un lugar de explotación y de con­
centración de nasas, hace posible una lucha reivindica­
tiva en contra de esa explotación: las siseas pufren en 
un aosento dado la explotación en un aspecto concreto y 
luchan contra él, scovilizándose y a partir de esta ao-
vilización tomando conciencia del conjunto de la explo­
tación (J5s en el aspecto en que la luche de barrios se 
parece man a la lucha de empresas). 

Pero por otra parte, el barrio es un lugar de conviven­
cia, y esto peralte una lucha a largo plazo de formación, 
de consolidación de la conciencia de clase, de lucha con 
tra la ideología burguesa, de transmisión de ideolugía 
revolucionaria, de intentos de nuevas formas de vida. Ss 
decir una lucha de concienciación directa sin pasar por 
la MOVÍ litación previa! 

3 
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Seria absurdo plantearas cual de loa dos t ipos de lucha 
antea indicado» ea moa importante , aaiboa lo sea y ambos 
deben aer deaarrol lados a p a r t i r de aaber adecuar a ca­
da caao concreto qué ea lo na*» importante. 

Lo que queda c laro ea que, teniendo en cuenta e l a n á l i ­
s i s que hemos rea l izado de la explotación en loa ba r r ioa , 
t an to la lucha reivínd;! c?.*Mva como la lucha de t ransmi­
sión ideológica tjebe*'- aer e k ves 

Lacha económica 

í Lucha íriaclógica 

Lacha p o l í t i c a 

Y% hamos e in te que la explotación se da en loa t r e a nive­
les y IJ loa t r e s hay que luchar contra e l l a . 

JiL. l.*tM££?r--^fef*tificar lucha re iv ind ica t iva 
cors lucha econoraica y pertpar que el r e s t o es 
lucha ideológica. No es s a i . 

IJR lucha rs ivindicat ivf i si_iacha exigiendo una mejor» eos 
creta an las condiciones de explotación 

bien sea un# mejora tcouóaica (p.*. baja del 
precio de loe autobuses) 

^•> ana imposición ideológica (p.e, locales adecua­
dos p«re realizar vida colectiva) 

«^ ÍB reclamación de un derecho político Cp.e. si 
control por los vecinos del dinero del Ayanta-
¡siento; 

Tanto a partir" ue xm t ipo áe re iv indicación coso de otro 
*>e puerls sentar una lucha re iv ind ica t iva y tina movilicu-
ci6n iíe la gente. 
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Igualmente 1» lucha de formación y transmisión ideoló­
gica puede realizarse a partir de 

TIÜC aspectos económicos (?.e, relacionar al alza del 
coate do la vida con loa monopolios) 

aspectos ideológicos (p,e. crítics a le f?»iiis) 

d«se«363caraBÍent.<; de la •$àfc aspecto» po l í t i cos ( p . a . út 
c2j»¡t;o de l a s e lecciones) 

Tenemos pues en resaaeos lucha re iv indica t iva y ludia de 
coscienciacién d i rec ta asbaa a p a r t i r á« loe t r o s aspec­
to* (ecoraámieo-idsologico y p o l í t i c o ) y teniendo cos¡a íi 
nal?dad la auto-organizas io*n de Isa Enaaae. 

Otra c a r a c t e r í s t i c a importante de ios barr ios 
es que en e l l o s , y a diferencia de ÍBS empre­
sta» exis te un terreno (e incloao unas organi­

zaciones) eemi-legal , no controlado oficiolcgRte y que 
puede ser u t i l i z ado ain excesivo jpelijjr» de in tegración. 

án e fecto , en loa b a r r i o s , a l no centrarse la explota­
ción en un patrón d i r e c t o , exis ten ana ser ie de act iv ida­
des no i l ega l e s parque no atontan « i a bsse de 1» domina-
cien p o l í t i c a general , pero que peral ten agrupar^ concien­
e jar e incluso movilizar a la genta. Estae actividades 
en ios ba r r ios no están controladas desde a r r iba (aP hay 
patrón que las controle) y de aquí el que puedan ser u t i ­
l i zadas por la clase obrera para su 1 vicha. 

Claramente sa ve esto en las asociaciones dt- vecinos, t o ­
talmente controladas pr.r éstos (cosa que no ocurre con la 
CNS)< Claro que también hay excepciones (en gañera! Íes 
asociaciones de cabezas de familia es tán controlada* des­
de a r r i b a ) . 
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CRITERIOS 
ORGANIZATIVOS 

Kn íonci'ín de lo expuesto hasta aquí, de la experiencia 
histórica, y del carácter que he de ttaer el movimiento 
obrera rasos que hoy en lo» barrios han de existir dos 
tipos de ori.anijtaeíoness 

las organizaciones de vecino» (a poder ser legales) 
que agrupan a la gente en torno a un objetivo con­
creto (urbanístico, cultural, recreativo) 

la comisión obrera de barrio que agrupará a todos 
aquellos militante» obreros vecinos del barrio que 
estén dispuestos a impulsar en el barrio una lucha 
anticapital i ata de acuerdo a les criterios que le 
propia comisión baya elaborado para su buen funcio­
namiento. 

Ambos tipos de organización, son organizaciones de y para 
laa masas, no organizaciones con una línea política deter-
minada, pero, si bien quizás algún día coincidan en una 
sola organización hoy ae distinguen tanto por sus objeti-

* 

* 
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yo» COBO por su composición. K«encí&itS6ni«¡. la comisión 
obrera de barrio «i* e impulsa un contenido político snti-
cspitalieita a la lucha que las organisme i ones de vecino» 
no tienen porqué dar de entrada, aunque sí pueden asimi­
larlo. 

La C.O.B. debe ser: 

1 

clandestins 

a itóncsa respecto s cualquier línea política 

unitaria de las diferentes visiones globales 
de la realidad 

con análisis, elaboración v decisión pro pie 

permanente 

formada de cara a la lucha contra el sistema 
capitalista 

con una exigencia de militància * sns coape-
nenies, y 

proporcionando a £stes la formación política 
necesaria. 

Corresponde a la C.fi.B, llevar la dirección palítiea de 
ía lucha en el barrio, pero siempre teniendo en cuenta 
que su dirección no puede ir en detrimento de la propia 
autonomía de las organizaciones de vecinos, las cuales 
han de tonar siempre sus propias decisiones. 

Lógicamente, y dado que vemos la lucha en barrios carao 
parte del movimiento obrero la C.Ü.B. debe estar coordi­
nada con el resto del movimiento obrero. Beta coordina­
ción debe darse para nosotros de acuerdo con el estado 
del movimiento obrero y por tanto, teniendo en cuenta el 
aún escaso desarrollo organísativo de éste vesos necesa­
rio distinguir entre la coordinación conveniente hoy y la 
coordinación futura deseable. 

11 



gs. cuanto a le coordinación convenient» hoy, 
vegoat 

Que tóln puede darse coordinación organizativa entre 
barrios vecinos y con ana problemática carnea qae les 
lleve a realizar acciones concretas coaunes. Todo ti­
pa de coordinación organizativa superior a ésta nos 
parece hoy irreal. Debe darse sin embargo, en la me­
dida de lo posible el máximo de coordinación informa 
tivs entre todos loe barrios, sin que ello cuaje en 
organizaciones permanentes. 

Qae el centre de la lacha está hoy en cada barrio de 
forzsa quft la coordinación no puede ser un organismo 
superior a las eoBigionse de cada barrio, sino tan 
sólo un instrumento de íetas de cara a la realización 
de acciones concretas en corana y para atender a las 
peticiones de ayuda concretas que una C.O.B. haga a 
las restantes. La coordinación así creada no tendré 
pues poder de análisis propio (salvo que las C.G.B. 
le deleguen el analizar algo en eenereto), ni de do 
eiaión política ni de imposición de tareas. 

Por le que se refiere a la coordinación óptima 
futura, eanque está san por construir, intuíase 
que se deberé formar a partir de coordinar las 

C.O.B,, C. de empresas y comisiones de otras posibles fren 
tes de lucha (enseñantes hoy, quizás mañana estudiantes) 
de una misma sona, para luego coordinar las diferentes zo­
nas, 

ISn esquema s 

«3 
* 

vlr 

L-ü 
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Coordinadora Coordinadora 
sona 

i 

C.O.B. 
• 

C.O.B. 

! 

C.X. C.B. 

1 , | 

Otra» Otras 

Bate tipo de coordinación noa parece nejor que el de co­
ordinació» a partir de frentes de lucha. 

fie esques» t 

Coordina­
dora 00B 

C.O.B. 

I 
C.O.B. 

C.O.B. 

Coordina­
dora C E . 

C.B. 

C.B. 

C.B. 

Coordina­
dora otras 

i 
C.otras 

C. otras 

I 
Cetras 

Bn efecto la coordinación por zona» ea *á» aaecnada pa­
ra dar al as-riader-to obrero la generalidad, el o» redu­
cirse s un frente de Incoa, ose le es totalmente, y cada 
día «ás, indispensable. 

tas distintas coordinadoras de sena se coordinarían en-
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tr« sí tormaaio la coordinadora general que entre sua 
otras tareas será la encargada de facilitar la transad-
aíón de experiencias entre las comisiones de on ttisasa 
frente de lucha y distinta zona. 

•

lie cara a avanzar hacia este tipo de coordina­
ción futura óptiï&B, véaos que hoy las coordina­
ciones de C.O,B. de barrios vecinos deben toaar 

contacta can la» C. de Bggrgaa de la «isaa zona aunque es­
tos contactos ne cuajen a&n en ana coordinación peramnente 

•

Naturalmente *<UB«S conscientes de qne las limi­
taciones puestas a la coordinación hoy, pueden 
frenar si hacer luchas generales {de toda la 
ciudad por ejemplo), pero no creeasos que hoy se 

pueda llegar a &áa. líe todas maneras, de cara a realizar 
«ate tipo de luchas en las circunstancias concretas en que 
sean posibles, véaos conveniente crear Cogites generales de 
lucha, aunque las iniciativas de estos eoisitls han ce ser 
sisspre fomentar acciones que cada cual haga con sus pro­
pios núcleo» organizativos, nunca sustituyendo a éstos. 
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CRITERIOS 

DE ACTUACIÓN 

^ NIVELES OE ACTUACIÓN DE LA C.O.B. 

Heaws de dist inguir tres a ive les de actuación i 

^W De cara al conjunto de loa habitantes del barrio 

jfc Dentro de l a s organizaciones de veeinos 

jfc Labor interna dentro de la C.O,». 

Cada «na de es tos nivele* exige su propia estrategia y 
famas de lucha. 

^j/t Asawbleas, asambleas de c a l l e , oc tav i l la s , u t i l i z a ­
ción de la prensa, Manifestaciones (en cuanto al 
priaer n ive l ) 

5 
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Agudización de las contradicciones legales, acti­
vidades de Is propis asociación, contactos perso­
nales con los elanestos «as válidos, locha contra 
la barocratizacion (en cuanto al segando) 

Fora&eion política, isi|>ortancia a dar a la discu­
sión, crítica y autocrítica coito Método da traba­
jo (en cuanto al tercero) 

UTHIZACnK DE íàEDIOS SEfólLEGüLES 

C<<a© se ve por los ejeaplos citado» véaos posible y con 
veniente utilizar en los dos priaeros niveles los medios 
"semi-legales* de que se dispone en los barrios. Ahora 
bien, la locha a iapulsar es uns lucha anticapitalista, 
y por tanto ilegal en el sistena capitalista, de forsia 
que atiliaareaos los aedias semi-legales (no la legali­
dad oficiai tipo elecciones) de cara adeacafaocar en ana 
lucha ilegal. Se trata de aprovechar unos cauces organi­
zativos y de acción de cara a la coneienciaeión y novili 
caeion Bas allá de esos cauces. 

LA C.O.B. Y LAS ORGANIZACIONES DE VECINOS 

Coa» ello ea posible, véaos necesario iapulsar en las ba 
rrios la creación y nan ten miento de asociaciones de ve­
cinos. Nuestra acción en ellas debe regirse según dos cri 
terios fanaanentalesi 

TÍT respetar y hacer avanzar la propia iniciativa de sus 
componente». 

16 
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4 

hacer avanzar e l n ive l de p o l i t i z a c i ó n , pero nunca 
par rielante de l o que l a propia a soc iac ión puede 
a s i a ü l a r . 

LA C . a . B . Y LAS LUCHAS ESPGh'TAflEftS 

3i2 contacto de l a C.O.JQ, con e l barr io no puede l i s i t a r e e 
s i n embargo a l a labor en laa organizac iones de vec ino*. 
{¿ochas v e c e s surgen locha» espontáneas, independiente de 
cualquier t i p o de organizac ión y l a C.fi.B. debe «atar a l l í 
impulsándola, tratando de dar les contenido y aprendiendo 
en e l l a s c u a l e s son laa neces idades que laa «asas s i e n t e n . 

CmPkW. PLATAFORMA REIUI&DICATil'A. 083ETIV0S Q€ 
LA LOCHA 

La lucha r e i v i n d i c a t i v a dea* iapa laarse a par t i r de c a s ­
peras concretas sobre problema» c o n c r e t e s s en t idos en e s e 
soiae&to por l a s nasa». 

Sin embargo a e s t a s campanas deben dárse l e un contenido 
aás amplio a t raves de una p la taforea r e i v i n d i c a t i v a y de 
unos o b j e t i v o s de lucha que s u e s t r e n que no s ó l o se a c a ­
ba ahí e l problema. Ka i«portante tener en cuenta al p l a ­
near e s t a a eaapaüaa l o sent ido por l a gente realmente, y 
en e s t e s e n t i d o ea fumáaoenta 1 e s t a r atento a l o que sar ­
ja de l a propia g e s t e . Lo ¿¡¡timo e s que e l tena de l a cas 
paña no l o haya pensado la C.O.B. s ino que é s t a lo haya 
sabido l e e r o escuchar en la gente d e l b a r r i o . 

17 



6 cotfrnnDO P O L Í T I C O OE LA LUCHA R E I V I N D I C A T I V A 

8a importante tener en enasta que a la luche, reivindi­
cativa hay que darle todo su contenido política que 
ere esos que pasa por; 

en cnanto a la locha orbaniática por poner en cr4 
sis 1A concepción capitalista de la ciudad. 

en cnanto a la lucha contra la falta de servicios 
por luchar al aisso tienpoi porque los servicios 
existan, porque funcionen bien y realaenta al ser­
vicio de la gente, no COBO negocios y por ultimo 
porque sean controlados por los propios vecinos. 

TOUO KLU!, C1AK '< KSÏA, DK CARA AL OBJETIVO 
l!LTIH(ii IA AUrOílulAKlZACXON DK LOS VECINOS 

La cual no se puede dar sin la lucha de concieneiacion 
directa que henos visto en los barrios coso indispenaa 
ble. 
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CUESTIONARIO 
El objetivo de este cuestionario es doble i 

PARA. TIi Te puede ayudar a aclarar y resiasír conceptos 
básicos. 

PARA. NOSOTROS» Recoger el mayor Rasero posible de rss~ 
puestas tanto de »ilitatrt*s individual<-» 
coa» -sobretodo- de costi si oaes de ba­
rrio y» formadas, rara ello pasa las res­
puestas por escrito a quién t* haya vend¿ 
do este ejemplar de LUCHA URBANA y sur&rj? 
stos de sacar un restawn en un práxiao na­
cer». 

1, ¿.Estás dfe acuerdo con los objetivos de *Lucba urbana 
1"? ¿Por qué? 

2. ¿En quá consiste ia explotación ecoaáaica en barrios? 

3, ¿Hasta que punto la explotación ideològica depende de 
la explotación oconáaica? 

4» ¿Como se realiza la explotación política en los ba­
rrios? (Papel del iVyuntamiento ..,) 

5. ¿Goales crees que son las características sa&s iapor-
tantee de la lucha en barrios? 

6. ¿Qne papel crees que tienen las organizaciones seaú-
legales? 



?. ¿Qn£ criterios ae han A* aplicar para adnitir a os 
militante «entro de ana, C.0.B.? 

8, ¿Cono ae han de coordinar las C.0.B. hoy, o sea fun­
ciones de la Coordinación? 

0. IKf erentes niveles de lucha es las barrios ¿qué rela­
ción caríate entra ellos? 

10* ¿Qo¿ requisito» »e necesitan para que una «celen de 
la C.»>,B. n» aea iapopnler y per tanto cantrapcodg-
centeT 

11. Relativ* iaeilidad de que loa vecinos luchen per en 
piaof concreta como ayudarles a hacer on paso naa. 

12, Panto* fnndaRontalcs de una posible platal orna reivin 
dieativa de la lucha en barrio. 

13. ¿Ocal ea el objetivo final de la lucha obrera en ba­
rri oaT 



BSSA «VIVA BSTA AUISÜA A TflWW LOS MILITAD 
nss 3«L MOVUIIMCI» mam m umam Y sos so 

máwtjunm m mm EXISTIR, LOS OBJETIVOS 

SÜÜ APOBTAH KXFEkXKKCIAS Ï ANÁFISIS AL HSS4-

mmm m LA t i u a J B^nsmEssu^u us IA LUCBA 

1$ IA CIUUAfi f S23OTR 88 VEHÍCULO J3K CJÜlfllíIGA 
CIOK amos IAS I>J zttuOTKs caflsifflus o n u s 
HS mam MDO QUK IBA OOCKDDACK* mctRia -
f i m i a » » TÜIAYIA KS HÜMATUHA. 
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